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Resumen: En este trabajo se plantea que la estructura de revisión médico 
forense en España constituye una importante fuente para le estudio de algunos 
aspectos de la realidad urbana y sus problemas. Se analiza el perfil de la 
agresión en una casuística de 167 historias de lesiones. 
Se trata de una comunicación previa de una investigación interdisciplinar más 
amplia, encaminada a la detección de la violencia en la ciudad de Zaragoza, sus 
factores, aspectos territoriales y la evolución en el tiempo. 
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Abstract: In this work it is laid out the forensic medical meeting structure could 
be a suitable source for the study of some aspects of the urban reality and its 
problems. It is analyzed the profile of the agression in 167 cases of injuries. 
It is a a previous communication of a multiple investigation project much 
ampler directed to the detection of the Zaragoza's urban violence, its factors, 
territorial aspects and its development through the time. 
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INTRODUCCION 

En la actualidad las ciudades constituyen un espacio de gran conflictividad 
social. En el medio urbano se producen diferentes formas de comportamientos 
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desviados, violentos, o al menos de carácter asocial, -individuales y /o  grupales-, que, 
aunque no son privativos de este escenario, es, en las ciudades, donde alcanzan su 
máxima representación, tanto desde un punto de vista cualitativo como cuantitativo1. 

La conflictividad urbana ha sido objeto de numerosos estudios2. Es resultado de 
la incidencia e interconexión de muy diferentes causas que han producido 
recientemente a un incremento de la violencia y agresividad. Tradicionalmente viene 
atribuyéndose superior conflictividad en la ciudad americana que en la europea. La 
mayor polarización social y el carácter pluriétnico, son los principales factores de este 
hecho. En los ghettos urbanos y en otras áreas urbanas degradadas destaca el 
incremento de las conductas desviadas. Todo gheto urbano constituye un espacio 
marginal; engendra formas de desorganización social y es descrito como un modo de 
colonialismo por su control desde el exterior. El espacio de las metrópolis americanas 
es dual y polarizado. Ha llegado a ser comparado con el de la ciudad del tercer 
mundo? 

En la ciudad europea, el fenómeno de la conflictividad se ha agudizado en 
época reciente, vinculándose a diversos factores. Entre ellos se encuentra la pérdida de 
cohesión de su tejido social, el marcado cambio de valores éticos en los últimos años, la 
aparición de nuevas formas de pobreza, la falta de acceso al mercado laboral y el 
incremento del paro, las nuevas formas y lugares de ocio, el consumo de drogas y 
bebidas alcohólicas, o la llegada de inmigrantes del tercer mundo. Estas 
circunstancias alcanzan mayor resalte y se acentúan en las grandes metrópolis y en la 
ciudad global.4 

La falta de acceso al mercado laboral constituye uno de los más graves 
problemas de la sociedad urbana. Su efecto es siempre desestructurante, genera las más 
diversas formas de frustración y patologías que desembocan generalmente en fuertes 
tensiones en el propio ámbito familiar y producen un deterioro progresivo de la 
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convivencia. El paro incide negativamente, con caracteres de gravedad, en los casos 
que el cabeza de familia es el único miembro activo de la misma, pero también cuando 
afecta a todos los miembros. En las familias monoparentales en las que el cabeza de 
familia es mujer, la falta de trabajo acentúa, sus difíciles condiciones de existencia. 
Situaciones de paro prolongado generan una nueva forma de pobreza, muchas veces 
oculta, pero percibida por quienes la sufren, ya que obliga a un cambio en el modo de 
vida, en los hábitos de consumo y en las propias perspectivas de futuro de los 
afectados y de sus familias. Ello origina graves tensiones en el ámbito interno de la 
familia que pueden producir alteraciones psicológicas y conductas marcadas por la 
agresividad. 

La pobreza real o percibida se incrementa en las ciudades del ámbito 
desarrollado. Presenta múltiples facetas ya que es social, cultural y política además 
de simplemente económica. El sentimiento de desigualdad que experimentan muchas 
personas ante los fuertes contrastes económicos y del modo y nivel de vida, provoca que 
en todas las metrópolis del mundo se produzcan determinadas actuaciones, marcadas 
por la violencia, a las que a veces se ha querido buscar un carácter reivindicativo que 
no siempre se da. 

Desarraigo, marginación, falta de cultura, carencia de unos mínimos de 
subsistencia, violencia y delincuencia, pueden aparecer relacionados con las formas de 
comportamiento anormal, pero también el deterioro de los valores éticos guarda 
relación con determinados modos de conflictividad y conductas agresivas. 

El consumo de diversas drogas y de bebidas alcohólicas aparece en el contexto de 
muchas patologías y de situaciones de marginación. Bajo sus efectos y/o por su causa, 
crecen las formas de agresividad y las conductas violentas y delictivas: robos, malos 
tratos al cónyuge o a los hijos, conducción temeraria que frecuentemente origina graves 
accidentes de tráfico, abandono del hogar y otras muchas más actuaciones de carácter 
al menos asocial, como la prostitución. 

Muchas investigaciones muestran las frecuentes relaciones entre delincuencia- 
familias problema o delincuencia-paro5. Este hecho refleja la desigual situación, 
respecto del resto de la población, que ya desde la infancia, afecta a aquellos jóvenes6 
afectados de estos males a modo de handicap inicial para su desarrollo. Por otra parte 
la decisiva influencia de los programas violentos de televisión en los niños y 
adolescentes está en la base de determinadas conductas desviadas. 

FERNANDEZ DURAN. La explosión, cit. pág. 235 y cs 

LEFEVRE, BODY-GENDROT. Les villes. cit. pág. 179. 
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Los modos de comportamiento y relación han variado en el ámbito urbano, 
especialmente destacamos el cambio producido en la utilización del tiempo libre y de 
ocio. Muchas de las agresiones urbanas, tienen como escenario los lugares destinados al 
ocio, especialmente de los jóvenes, durante los fines de semana y por la noche. El 
consumo de droga y alcohol en ellos, es un factor que debe ser analizado como 
generador, o, al menos coadyuvante, de la agresividad de quienes los frecuentan. Un 
mismo espacio urbano puede ser y no ser conflictivo según el día y la hora. También la 
diferente formación y extracción social y cultural de los jóvenes puede marcar su modo 
de actuación y comportamiento. 

Las áreas "centrales" de las metrópolis y las grandes superficies comerciales, 
con mucha afluencia de personas a determinadas horas, suelen presentar 
determinadas formas de conflictividad, siendo frecuentes los hurtos o robos con 
intimidación. En los barrios residenciales destinados a personas de alto nivel 
socioeconómico, los robos en las viviendas son más numerosos. La situación puede 
agravarse en el caso de personas que vivan solas, siendo este hecho frecuente en 
mujeres de edad avanzada. 

La agresividad que realizan los skinheads u otros grupos semejantes van 
orientadas a minorías débiles de la sociedad. Estas actuaciones, de carácter xenófobo y 
racista, se incrementan en las ciudades europeas, vinculándose a la llegada de gran 
número de personas procedentes de los paises subdesarrollados. 

En la ciudad del tercer mundo la conflictividad social es también acusada. La 
existencia de fuertes contrastes sociales constituye una de sus características y 
espacialmente queda reflejada en la aparición de las más diversas formas de hábitats 
espontáneos; sus habitantes mantienen una relación desigual con el resto de los 
ciudadanos, dándose su débil incorporación social y económica. La mayoría de los 
mismos carece de un trabajo estable; están inmersos en las más variadas formas de 
economia sumergida y son frecuentes las actuaciones delictivas y conductas marcadas 
por la violencia y agresividad.7 El abandono de niños y su explotación desde la 
infancia, origina graves problemas psicológicos y genera conductas desviadas, siendo 
muchas veces prácticamente imposible la reinserción posterior de los mismos. La falta 
de los adecuados servicios sociales y de prevención agrava todavía más esta situación. 

Todo lo anotado confirma que en el momento actual las sociedades urbanas están 
marcadas por una ampliación de sus formas de conductas patológicas y se ha producido 
un generalizado incremento numérico. Las agresiones, originadas por diferentes 

ROMERO GONZALEZ, PEREZ ESPARCIA. Pobreza  y des igua ldad  e n  los paises e n  
desaruollo. Madrid 1992. pág. 166. 



Notas sobre la agresión en el medio urbano. El caso de Zaragoza 147 

factores y en lugares muy variados, constituyen una de las parcelas más importantes 
de la conflictividad urbana y son causa y consecuencia de un deterioro de la 
convivencia que afecta a diferentes ámbitos: familiar, profesional, vecinal, lugares de 
ocio, o a otros espacios de la ciudad. 

Aun cuando descritos, de una forma consciente se ha intentado evitar la asunción 
de aquellos elementos o conjunción de los mismos que forman los estereotipos aceptados, 
ya que el objetivo de este trabajo es, precisamente, detectarlos y valorarlos en nuestra 
sociedad. 

El conocimiento exacto de la conflictividad de una ciudad concreta plantea una 
serie de cuestiones, no siempre de fácil solución. Debe partirse de un análisis complejo, 
abordado desde muy diversos puntos de vista. La carencia o falta de acceso a 
determinadas fuentes que permitan identificar los diferentes aspectos de la violencia, 
sus factores, las características de los agresores y las de sus eventuales víctimas o la 
ubicación de sus áreas de actuación constituye también un grave inconveniente para 
quienes trabajan en esta parcela de la Geografía Social urbana8. 

En la ciudad de Zaragoza la conflictividad se ha incrementado en época 
reciente. Conocer los agentes de la agresividad, sus víctimas -que muchas veces son 
ellos mismos-, los espacios de la agresión y el coste social de la misma, constituye una 
importante pero difícil tarea que abordamos como paso previo y requisito 
indispensable para marcar las principales líneas de actuación9. 

MATERIAL Y METODO 

Una vez establecida como primordial la necesidad de realizar un acercamiento 
a los elementos de la agresión en Zaragoza, se planteó la posibilidad de comenzar un 
estudio dentro de la estructura de la Clínica Médico Forense cuya actividad de 
valoración directa de las lesiones como consecuencia de violencia dirigida permite 
revisar la totalidad de las agresiones denunciadas como tales o informadas por los 
Centros sanitarios. 

La necesidad de abordar estas cuestiones de manera interdisciplinar debe ser destacada. 
De ella es fruto esta aportación, que es sólo una primera aproximación de una colaboración 
recientemente iniciada. 

Los datos recogidos y elaborados en la Clínica Médico-Forense permiten conocer cualitativa 
y cuantitativamente la conflictividad de nuestro medio urbano. 
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Así pues se pasó a diseñar una ficha codificada que aportara una primera 
información, que fuera un punto de partida para futuras investigaciones y que 
facilitara el conocimiento del ámbito de la violencia, las causas que la originan, o la 
relación anterior con los agresores. La forma de aplicación de la misma ha sido mixta, 
sumatoria de entrevista estructurada (con campos específicos) y semiestructurada. Se 
ha intentado que quedaran plasmadas una serie de variables que se presumían 
importantes, si bien el propio desarrollo de esta fase inicial será la clave de trabajos 
posteriores. 

Se consideró que un número efectivo de 150 casos era suficiente, por lo que se 
planteó un número total de 175 entrevistas con el fin de evitar que, la invalidación de 
casos por las causas habituales en estos estudios, redujera dicho número. Una vez 
depurada la casuística han quedado un total de 167 casoslO. Este estudio enlaza en el 
tiempo con otro realizado en el año 1993. Ello permite utilizar los resultados del 
trabajo anterior I l y  12. 

No se debe valorar esta investigación como una mera detección de lesionados, ya 
que detrás de cada uno de ellos existe una historia, que en ocasiones es prolongada y 
que puede estar llena de sufrimientos, tensiones o violencias y en otras situaciones, 
supone la ruptura permanente de una relación vecinal, familiar o lúdica. Las 
complejas consecuencias, tanto individuales como interpersonales, de estos hechos son 
muy difíciles de evaluar. 

De u n  total de 4019 casos revisados en  el año 1993, el mayor porcentaje lo ha sido 
por lesiones (77.37%) lo que supone una cantidad total de 3.099, de los cuales u n  total 
de 1560 han correspondido a lesionados por agresión. 

Como factor de dgerenciación básico aparece el sexo, comprobando como la 
violencia tiene dos lesionados hombres (66.704%) por cada mujer (31.527%) 

Más  de la mitad de los agredidos están en  la edad entre veint iuno y cuarenta 
años (54.204%), más del dieciséis por ciento se encuentran con el grupo más joven de 
hasta veinte años (16.81%), y en  el otro extremo cuatro de cada cien (4.31%) agredidos 
tiene más de sesenta años. 

lo Esta muestra fue recogida por el Equipo médico forense de Zaragoza. 
l 1  COBO, J. A. y col. Detección y valosación de a lgunos  pvoblemas sociales desde la 
perspectiva de la actividad rnédico forense. D.C.A. Zaragoza 1994.íEn psensa.) 

l 2  Los resultados se transcriben en cursiva para su separación del trabajo actual. 
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C u a n d o  se confrontan los dos datos básicos de  la edad con  el sexo v e m o s  como 
e x i s t e  u n a  c ier ta  u n i f o r m i d a d  d e  d i s t r i b u c i ó n  q u e  s o l a m e n t e  r o m p e n  los g r u p o s  
ex t remos  d e  edad d e  forma  que ,  e n  frecuencias relativas,  en t re  las mujeres  lesionadas 
el ve inte  por c iento  (19.65%) son  menores de  v e i n t i ú n  a ñ o  mientras  que  e n  el caso de los 
hombres son el quince por c iento  (15.92%), y e n  el g r u p o  de m á s  edad los porcentajes de  
las mujeres lesionadas dupl ican las d e  los hombres  (6 .32% v s  3 .48%)  

RESULTADOS 

Partiendo de la dimensión de la muestra analizada; y planteando este estudio 
como explorador del hecho de la violencia en Zaragoza y como punto de partida para 
nuevos trabajos, se ofrecen los resultados del mismo a modo de comunicación previa 

Tomando las variables que aparecen mayoritariamente en los campos 
codificados, la agresión en Zaragoza presenta las siguientes características: 

Ha sido producida por un solo agresor (77.25%). 

En un 47,3O0/0 de los casos existía una relación previa entre los protagonistas 
de la violencia, pero en los restantes no era así (52.70%) 

Mayoritariamente realizada sin instrumentos (64.07%), pero considerando 
cómo el resto había tenido como elemento agresor algún tipo de arma. 

En ocho de cada diez casos (79.64%) el lesionado no recibió amenazas 
después, lo que supone que los otros dos lesionados sí las recibieron y, de 
los amenazados, la mitad lo fueron a través de otras personas. 

El ámbito de la agresión se reparte entre varias posibilidades, entre las que 
destacamos los asuntos familiares (20.96%), los vecinales (18.65%), 
seguridad ciudadana ( 15%), tráfico (7.19%), robos (3.54 %) y hechos 
deportivos (2.99%). 

Que en las agresiones habidas entre vecinos los asuntos de comunidad 
protagonizaron el porcentaje mayor (35.48%) 

Que la agresión familiar no tuvo motivos específicos en la mayoría de los 
hechos violentos (76.65%). 
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Que en las violencias que aparecen alrededor del tráfico el mayor porcentaje 
(41.67%) corresponden a conflictos de aparcamiento. 

Que en la violencia generada en temas de seguridad ciudadana, un sesenta y 
cuatro por ciento de los lesionados pertenecían a los distintos cuerpos de 
seguridad, y un treinta y seis por ciento correspondía a las personas 
lesionadas por esos mismos cuerpos de seguridad. 

La violencia urbana centrada en aspectos del llamado tribalismo o tribus se 
reparte entre las acciones individuales o gamberrismo individual. 
(47.06%), el gamberrismo grupa1 inespecífico (23.52%) y el achacable a 
tribus urbanas identificables por su especificidad visual (17.65%). 

El alcohol se encuentra presente de forma específica en un 17, 36% de las 
agresiones, pero se sitúan en un 35% de los hechos con influencia conocida. 

El sábado agrupa el máximo de las agresiones (20.96%) con el periodo de tiempo 
entre las cero horas y la una como exponente máximo (11.98%). 

Si relacionamos el tipo de agresión con el resto de los campos mediante tablas 
de contingencia encontramos algunas relaciones estadísticamente significativas que 
pasamos a analizar: 

Tipo de violencia versus número de agresores (p= 0.0002). La violencia 
doméstica aparece protagonizada en un porcentaje elevadísimo por un solo agresor; el 
resto de los modos agresivos presenta una mayor tendencia a la aparición de más de un 
agresor, dándose la tendencia más elevada en el número de agresores, en nuestra 
muestra, en los asuntos de tráfico y en las agresiones sin causa conocida. Y el número de 
dos en los hechos relacionados con la seguridad ciudadana. 

Tipo de violencia versus relación previa con el agresor (p=0.0001). Mientras la 
agresión por asuntos de tráfico implica siempre a desconocidos entre sí, en la violencia 
familiar sucede al contrario. En un cincuenta por ciento de las ocasiones ha sido 
producida por un agresor con relación, previa o actual, de cónyuge o compañero; en una 
cuarta parte de los casos el agresor es familia sanguínea y en una sexta parte es 
familia política. En las agresiones vecinales, un veinticinco por ciento de los 
lesionados no conocían previamente a sus vecinos y un dieciséis por ciento, además de 
la relación de vecindad, tenían una relación laboral. 

Tipo de violencia versus mecanismo de lesiones o instrumento utilizado 
(p=0.3112). Los diferentes tipos de violencia no vienen caracterizados por usar 
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diferentes métodos de agredir, pudiendo aparecer el mismo tipo de objeto, armas, etc. 
en cada uno de ellos. 

Tipo de violencia versus antecedentes de otras agresiones (p=0.0001). En el 
campo de la violencia familiar es dónde aparece una reiteración mayor de agresiones, 
ya que en más de la mitad de las personas agredidas en el medio familiar existen 
antecedentes de agresiones anteriores; llegando a ser en más de cinco ocasiones en uno 
de cada diez casos revisados. Un quince por ciento de los agredidos en medio vecinal 
presentan antecedentes de otras agresiones. 

Tipo de violencia versus amenazas tras la agresión (p=0.0333). Dentro de una 
aparente benignidad global en la violencia urbana de las amenazas al lesionado con 
posterioridad a los hechos, es en los asuntos familiares y vecinales donde aparecen 
selectivamente las amenazas de mayor violencia en dos de cada diez casos revisados, 
mientras que en el resto de los grupos estudiados no se comprueba una incidencia 
llamativa de este elemento de connotaciones tan angustiosas. En el ámbito de 
violencia vecinal es en el que la amenaza denunciada tiene las armas como elemento 
mayor de presión. 

Tipo de violencia versus algunos factores externos (p=0.0265). El alcohol 
selecciona el ámbito de violencia en el que aparece. En nuestra muestra se comprueba 
como antecedente establecido en una de cada tres agresiones familiares, una de cada 
cuatro agresiones en hechos de tráfico, y una de cada cinco de los asuntos vecinales. Sin 
embargo, uno de los temas más temidos por la sociedad, como es el trastorno mental 
diagnosticado, aparece escasísimamente representado. 

Tipo de violencia versus día de la semana (p=0.0378). Los asuntos vecinales y de 
tráfico presentan todos los días de la semana una dispersión casi homogénea. Sin 
embargo las agresiones vecinales o las relacionadas con el robo y el deporte, aparecen 
con una mayor profusión durante los fines de semana. 

Tipo de violencia versus hora del día (p=0.0009). Con una dispersión de datos 
compleja por el número de variables dentro de este campo, destaca que las agresiones 
vecinales presentan dos puntas de frecuencia en las primeras horas de la noche y las de 
la tarde; las de tráfico tienen las frecuencias máximas en la madrugada y la tarde; las 
familiares se distribuyen más uniformemente con un ligero incremento durante la 
tarde. Las agresiones en robos, en hechos de seguridad ciudadana y la violencia 
específica de tribus o gamberrismo, disminuyen o respetan selectiva, y casi 
exclusivamente, la mañana. 

Tipo de violencia versus gravedad de las lesiones (p=0.3566). La no existencia 
de una relación estadísticamente significativa entre estos dos campos sugiere que, de 
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la misma forma que no existían diferencias en el mecanismo generador de lesiones, 
tampoco las hay en la tendencia de gravedad de una lesión familiar, vecinal, 
deportiva, de tráfico o de cualquier otro de los grupos estudiados. Este elemento de 
valoración se refiere a los días evaluados de duración de lesiones, pero debemos 
considerar que, mientras una agresión entre desconocidos es un acto aislado, una lesión 
producida en el ámbito familiar o vecinal, incluso aparentemente más leve en días 
valorados, puede ser la expresión real de años de tensiones, violencias verbales y 
psíquicas e incluso el comienzo de un deterioro posterior de esta relación. 

La revisión de las distintas características que definen cada tipo de agresión 
descrita establecen como primera consideración que no es posible hablar de agresión 
urbana en general ya que cada uno de los grupos establecidos cuentan con unos elementos 
definitorios que los peculiarizan y determinan que su estudio necesite una valoración 
totalmente diferenciada. Es presumible que, al analizar estos modos de conducta tan 
diferentes entre sí, podamos encontrar cómo los factores de riesgo que inducen, 
favorecen o mantienen cada tipo de violencia también son diferentes. Los posibles 
planteamientos preventivos o terapéuticos deberán adaptarse a cada uno de esos 
modos sociales violentos, siendo inadecuado establecer enfoques generales. 

Incluso dentro de cada grupo, es posible encontrar subtipos, cuya corrección 
deberá contemplar, a su vez, diferentes estrategias. En estudios anteriores de la 
Clínica Médico Forense hemos analizado el efecto del tirón de bolso o de la violencia 
doméstica contra la mujer13 Y 14, comprobando cómo esa forma de violencia selecciona 
la tipología de la víctima, del agresor e incluso de las circunstancias que rodean a 
ambos. 

CONCLUSIONES 

La colaboración que ahora presentamos es solo el primer resultado de un trabajo 
que tiene por objetivo conocer la composición y características de la sociedad 
zaragozana, de los estratos que la componen, de sus formas de relación y de sus 
actuaciones, marcando también las principales tensiones urbanas y la tipología de la 
agresividad y de otras conductas desviadas. 

l3 COBO, J.A. ASO, J. RODRIGUEZ, R. El t i rón  de bolso como fuente  de u n  trizstorno 
adaptativo específico. en A r b o r .  Revista del Consejo Superior de Investigaciones científicas. 
Madrid 1989. CXXXII. 520: pág. 117 a 147. 
l4 COBO, J.A. A l g u n o s  aspectos médico forenses de la violencia contra la mujer .  Zaragoza 
1989. Tesis Doctoral. 
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Identificar la cantidad y calidad de la conflictividad de nuestro medio urbano, 
prestar atención a los factores que la inducen y mantienen, constituyen objetivos 
prioritarios, ya que sólo con base en estas premisas se podrán dar unos elementos 
válidos encaminados a la caracterización de sus agentes, de sus modos de actuación o, 
incluso, de su concepto de la vida. 

Determinar los espacios urbanos de riesgo y las posibles víctimas de la agresión, 
en relación con sus características socioeconómicas y sus lugares de residencia o 
frecuentación, constituye el objetivo más genuinamente geográfico para el que 
previamente hay que establecer las unidades socioespaciales de referencia; ello 
obliga a una investigación previa en curso de realización. Conocer los territorios 
urbanos de riesgo es ya aproximarse a la identificación de los afectados. 

La prospectiva, no podemos olvidarlo, tiene como misión esencial enseñar a 
pensar en el futuro y ello sólo se puede conseguir con un exhaustivo conocimiento de la 
realidad presente. 

El análisis realizado por medio de esta muestra nos ha dado una visión de 
alguna de las parcelas de la agresividad en Zaragoza en un determinado momento, 
pero queremos destacar la importancia de un estudio de carácter evolutivo que permita 
detectar y prever como evoluciona nuestra sociedad, evaluando si se produce un 
incremento o disminución de la conflictividad y si las tendencias marcan algún cambio 
cualitativo en la misma. Un estudio de un momento determinado es siempre un eslabón 
de una cadena de nuevos trabajos. 
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